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La fe no entra en contradicción con la comprensión, sino que presenta

su auténtico contenido 

No hay oposición alguna entre ningún descubrimiento de la mente del

hombre y su fe porque cualquiera de esas verdades proceden de un mismo

Ser superior

No es difícil escuchar o leer planteamientos que oponen fe y razón o

fe y ciencia, entendiendo por tal el acervo adquirido

experimentalmente. Los ejemplos son múltiples: bastaría recordar las

palabras del Papa sacadas de contexto (el famoso puñetazo que daría a

quien ofendiera a su madre) para hacerlo aparecer poco menos que

partidario del terrorismo islámico contra la revista francesa. El

agradecimiento ha consistido en decir que vomitan sobre los que se han

solidarizado con Charlie: el Papa, Putin, Isabel II, etc. No es

importante, pero se maltrata. Podríamos pensar en la firmeza con que

algunos creen que Galileo Galilei fue condenado a muerte, cuando murió

bien aposentado. 
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De más calado podría ser la presunta incompatibilidad entre creación y

evolución. Bastaría leer un pequeño libro de Ratzinger (“Creación y

pecado”) para observar que no existe tal discrepancia. Es más, a mí me

resulta más acorde con el poder de Dios el big-bang que pensar en una

minuciosa génesis. Al fin y al cabo, lo que la fe pide está resumido

en el prólogo al Evangelio de san Juan: en el principio existía el

Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba

en el principio junto a Dios. Todo se hizo por él, y sin él no se hizo

nada de cuanto ha sido hecho. Una explosión con una ley, no ciega. Y

su particular intervención en dar espíritu al ser humano.

En 1951 predicaba el fundador del Opus Dei: “Con periódica monotonía,

algunos tratan de resucitar una supuesta incompatibilidad entre fe y

ciencia, entre la inteligencia humana y la Revelación divina. Esa

incompatibilidad sólo puede aparecer, y aparentemente, cuando no se

entienden los términos reales del problema”. Sólo aparentemente

porque, de una parte, el cristiano debe poseer hambre de conocer en

cualquiera de los aspectos del saber humano y ha de entender muy bien

que no hay oposición alguna entre ningún descubrimiento de la mente

del hombre y su fe porque cualquiera de esas verdades proceden de un

mismo Ser superior. El cristiano debe ser puntero y amar las ciencias.

Por otro lado, al ateo le será imposible demostrar la inexistencia de

Dios a través de la razón o de las ciencias empíricas. Más aún, esas

ciencias pueden situarlo a las puertas de la fe, porque ésta no es un

conjunto de paradojas incomprensibles: el misterio −escribió también

Ratzinger− no quiere decir destruir la comprensión, sino posibilitar

la fe como comprensión. La fe no entra en contradicción con la

comprensión, sino que presenta su auténtico contenido. El conocimiento

funcional del mundo −cosa que nos brinda el pensamiento técnico-

científico-natural− no aporta ninguna comprensión del mundo y del ser

porque no investiga la verdad sino la función que tiene para nosotros.

Por eso, una tarea primordial de la fe cristiana es la teología,

discurso comprensible, lógico, de Dios y de las realidades de este

mundo. La forma con la que el hombre entra en contacto con la verdad

del ser no es la forma del saber, sino la del comprender: comprender

la inteligencia a la que uno se ha entregado.

Porque buscó una comprensión del misterio, el Chesterton agnóstico se

puso al pie de la fe por percibir que la apertura al misterio puede

facilitar explicaciones más amplias de la realidad. El misterio abre

puertas, no es cerrazón mental, plantea problemas para resolver, dice

Tomás Baviera citando al autor inglés, añadiendo con palabras de

“Ortodoxia”: todo puede entenderlo el hombre, pero sólo mediante

aquello que no puede entender. El lógico desequilibrado se afana por

aclararlo todo, y todo lo vuelve confuso, misterioso. El místico, en

cambio, consiente en que algo sea misterioso para que todo lo demás
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resulte explicable. En las “Confesiones”, San Agustín se refiere a las

escuelas filosóficas que le habían decepcionado. Afirma de ellas que

despreciaban la fe, prometían con temeraria arrogancia la ciencia, “y

luego se obligaba a creer una infinidad de fábulas absurdísimas que no

podían demostrar”. 

Por lo dicho, puede colegirse que la teología necesita de la razón y

de los descubrimientos de las ciencias experimentales para explicar la

fe. Pero también la razón precisa de la fe para ser mejor valorada,

mejor orientada, más abierta a las posibilidades del ser humano. Juan

Pablo II y Benedicto XVI trataron ampliamente las dos cuestiones, dos

caras de una moneda. Francisco ha mostrado la estrecha relación entre

fe y verdad, la verdad fiable de Dios, su presencia fiel en la

historia. "La fe, sin verdad, no salva. La proyección de nuestros

deseos de felicidad se quedaría en una bella fábula". Y debido a la

"crisis de verdad en que nos encontramos", es más necesario que nunca

subrayar esta conexión, porque la cultura contemporánea tiende a

aceptar sólo la verdad tecnológica, lo que el hombre puede construir y

medir con la ciencia experimental, lo que “es verdad porque funciona",

o las verdades subjetivas, no válidas para todos. Por el contrario,

la fe, que nace del amor de Dios, hace fuertes los lazos entre los

hombres y se pone al servicio concreto de la justicia, el derecho, la

paz y la razón.

Pablo Cabellos Llorente
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